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RUBRO: CUENTO
CATEGORÍA: NIÑO
Esto sucedió en el año 2350, cuando en Urano habían inventado el famoso plato volador.

Dangelo, era un habitante del planeta Urano que tenia dos hijos y una esposa muerta, esta había muerto cuando nació su último hijo. El habitante del planeta ganó por un concurso un pequeño viaje por el universo en un plato volador con 3 tripulantes.
Este estaba tan entusiasmado que dejó a sus inseparables hijos con su abuela.
Por fin, el día del viaje llegó, Dangelo se marcho muy temprano por la mañana, cuando recién estaba saliendo la luna.
Enseguida se hizo amigo de los tres tripulantes de la nave, uno se llamaba Máuser, otro Volender, y el último Xiondo.
Estaba tan emocionado que no podía despegar la cara azul de una de las ventanillas, miraba todo, desde los meteoritos que pasaban al lado de la nave hasta la estrella más lejana que se podía observar, pensaba en su familia, en lo lindo que era el universo cuando Volender dijo: "No puedo sostener la nave, ;nos caemos!".

El plato volador dejó de volar, y se fueron abajo. Por suerte la nave era muy resistente y no se rompió cuando cayeron en un planeta desconocido, solo lo habían podido ver cuando se estaban acercando a el, se veía muy bonito de lejos, pero a Dangelo le gustaba más un planeta rojo, porque ese era su color favorito.
Pero cambió de opinión cuando bajó de la nave y piso la superficie del planeta desconocido.
Apenas vio el paisaje que se le presentaba quedó maravillado, sorprendido, algo que jamás había visto ni en topasfias, que eran una especie de fotos de Urano.
Lo que más le gustó fue el blanco intenso que colmaba el lugar, y la calidez.
Esto nunca lo habría podido ver en su planeta ya que el color predominante es el negro por causa de que desde sus orígenes la llamado agua acá era negra en Urano y por causa del extremado frío con temperaturas máximas de -300°C, todo estaba congelado.
Salio con sus amigos a recorrer el lugar y ver como podían regresar a su planeta porque aunque le encantaba el lugar extrañaban a sus familias y tenían que regresar.
Caminaron unas horas y encontraron unas casitas rojas. Decidieron tocar las puertas. Salieron unas personas. Totalmente diferentes a ellos, tenían piel pálida, descolorida no era un color vivo como su azul. Ojos grandes y estaban cubiertos por muchísima ropa.
Les preguntaron si los podían ayudar. Como las personas desconocidas, para ellos, no entendían que querían decir sus sonidos no se les ocurrió otra cosa que llevarlos de las manos hacia la nave para que las personas no identificadas pudieran entender que lo que necesitaban era sólo ayuda.
Es increíble pero los terrícolas lograron entender lo que los extraterrestres necesitaban. Y por supuesto intentaron ayudarlos. Los llevaron a la costa y encontraron a muchos animales como unas aves que no podían volar llamadas por los terrícolas pingüinos. Otras aves que si podían volar tan lindos y blancos como el hielo, los Petreles blancos, también unos enormes peces que parecían volar y caer, estos eran las ballenas. Que según los nativos parecían peligrosas pero no los eran, solo se alimentaban de animales marinos como el Krill además había unos simpáticos animalitos llamados focas.
Dangelo. Máuser, Volender y Xiondo quedaron maravillados por la bienvenida de los terrestres que no les daba ganas de volver a su planeta. De no haber sido por sus familias no hubieran tenido ganas de regresar.
Pensaron que podían hacer. Entonces se pusieron a fijar que le había pasado a su nave, cual era la causa de su caída.
Apenas investigaron la nave encontraron que lo que le había pasado a su nave era que el depósito de combustible estaba bloqueado por un pedazo de meteorito e impedía el paso del combustible.
Desbloquearon el paso del combustible, se despidieron y volvieron a su planeta.
Llegaron muy contentos, les contaron a todos su experiencia, lo bello que había sido todo.
Lo contaron tan felices que a sus familias les dio ganas de conocer ese lugar tan maravilloso que volvieron al planeta solo con la idea de que sus familias lo conocieran como les gustó mucho a todos y no extrañaban para nada a su planeta Urano se quedaron a vivir para siempre en ese paraíso blanco.

